
Resumen
La excavación de la domus de la Fortuna de Carthago Noua (Cartagena, España) puso al descubierto un importante
conjunto de materiales de época altoimperial entre los que se cuentan numerosos utensilios de hueso. El estudio de�
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producción en la ciudad.
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INTRODUCCIÓN

En el mundo romano el hueso fue un material pre�
sente en gran parte de las actividades cotidianas: mo�
biliario, juego, escritura, hilado, elementos de
tocador… y, sin embargo, su estudio no empezó a
desarrollarse en profundidad hasta fecha relativa�
mente reciente. Debido a su carácter perecedero y su
origen modesto que, como recuerda Plinio el Viejo,
era considerado tal ya en la Antigüedad1, la arqueo�
logía mostró poco interés por este “arte menor”. De
hecho, no fue hasta los años ochenta del siglo XX
cuando se produjo un punto de inflexión en la inves�
tigación a partir de los trabajos de J�C. Béal y en par�
ticular de su catálogo sobre la ebanistería (tabletterie)
del Museo de Lyon2 en el que planteaba una orde�
nación tipo�cronológica de estos elementos y desde
cuya aparición comenzaron a tenerse en cuenta en
las publicaciones.

En otras zonas de Europa, y particularmente en Fran�
cia, los estudios han conocido una nueva dimensión
gracias al desarrollo de la arqueozoología y al hallazgo
de múltiples talleres en las excavaciones de urgencia.
Ante tal cantidad de información han surgido nume�
rosas cuestiones que van del simple objeto a la tecno�
logía de su producción, la especialización artesanal o
su organización… en definitiva, al impacto de esta ac�
tividad en la economía del Occidente romano3. En
nuestro país, aunque son numerosos los catálogos que
incluyen industria ósea no existen obras de conjunto,
al igual que ocurre en Cartagena. Una visita a las co�
lecciones del Museo Arqueológico Municipal4 o a los
distintos Centros de Interpretación da muestra de la
abundancia de unas piezas que, aun recogidas con fre�
cuencia en artículos y memorias de excavación de la

ciudad, tampoco cuentan con un estudio monográ�
fico. Fichas de catálogo5 y trabajos sobre el instru�
mentum domesticum6 van supliendo paulatinamente
dicha laguna de conocimiento a la espera de estudios
más amplios ya en curso7. Con nuestra contribución
queremos sumar un paso más en esta dirección ana�
lizando una pieza de hueso de época altoimperial y
reflexionando en torno a la existencia de un artesa�
nado especializado en la antigua colonia. Una apor�
tación breve pero, creemos, no carente de interés,
pues como afirma Bertrand: Les publications des sites
intégrant les objet finis associés directement ou non
à des indices artisanaux, sont essentielles pour analy�
ser a répartition géographique et la chronologie des 
productions8.

CONTEXTO DEL HALLAZGO

El objeto forma parte del ajuar doméstico de la domus
de la Fortuna, una casa romana de Carthago Noua
bien conocida gracias a las distintas campañas de ex�
cavación que sacaron a la luz sus estructuras entre
1971 y 2000. Los trabajos fueron recogidos en un vo�
lumen dedicado al estudio de las múltiples fases del
edificio, sus espacios y programas decorativos9. Si�
tuada entre dos cardos, en una insula irregular del cen�
tro de la antigua península que conformaba la ciudad
(fig. 1)10, fue levantada en torno a finales del siglo I
a.C., conociendo numerosas reformas a lo largo de las
dos centurias siguientes11. Estaba articulada en torno
a un atrio testudinatum con un único acceso desde el
este que configuraba su disposición en un eje este�
oeste y dotada de triclinium (estancia XI), tablinum (es�
tancia VI), un ala (estancia III), distintos cubicula
(estancias X y XII), área de servicios (estancias I y II) y
una posible exedra. Esta última desapareció a media�

1 Nat. His. 8.7.
2 Béal, 1983.
3 Las actas del congreso celebrado en Chauvigny en 2005 bajo la dirección de I. Bertrand recogen las últimas novedades en
cuanto a hallazgos, nuevas líneas de investigación y métodos de análisis, convirtiéndose en una referencia obligada a la que ha�
remos alusión constantemente: Le travail de l’os, du bois de cerf et de la corne à l’époque romaine: un artisanat en marge?, (dir.
I. BERTRAND) Actes de la table ronde instrumentum, Chauvigny (Vienne, F), 8�9 décembre 2005, Monographies instrumentum
34. Para un resumen historiográfico sobre la investigación del hueso: Bertrand, 2008a, pp. 3�4.
4 En la vitrina 8.C encontramos entre otros objetos punzones, agujas, fichas de juego, dados, botones, una boquilla de flauta y
una cabeza femenina (AA.VV., 1999, p. 88).
5 Exposición sobre Bizancio en Carthago Spartaria (AA. VV., 2005): p. 51 (bisagra), p. 3 (dos fichas y un dado), p. 62 (utensilio
cocina), p. 108 (peine) y catálogo del Museo del Teatro Romano (AA. VV., 2009): p. 149 (dos fichas y un dado), p. 186 (par de dados),
p. 188 (par de fichas), p. 191 (placa de hueso decorada) y pp. 192�193 (agujas para el cabello).
6 Murcia, 2005.
7 Como es el caso de los proyectos sobre el mobiliario romano en Carthago Noua de Víctor Velasco Estrada o los acus crinalis de
la domus de la Fortuna de Mª Ángeles Sánchez Martínez.
8 Bertrand, 2008a, p. 7.
9 AA. VV., 2001.
10 Salvo indicación expresa, las fotografías y el diseño y montaje de los dibujos es de los autores.
11 Soler, 2001, pp. 63�76.
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dos�finales del siglo I d.C. con la apertura de un se�
gundo acceso (fauces) por la parte posterior que dio
lugar a la estancia V y a un nuevo ámbito de uso poli�
valente (estancia IV). Al mismo tiempo otras remode�
laciones desvincularon progresivamente los espacios
de la zona sur y el resto del edificio fue readaptado
hacia un uso “artesanal” antes de su cese definitivo,
acaecido en el último tercio del siglo II d.C. Los con�
textos de este momento, formados por abundantes
cerámicas, restos de animales, desechos orgánicos y
material constructivo de la propia vivienda: pintura pa�
rietal, piedra, mortero de cal, fragmentos de opus sig�
ninum y especialmente adobes, han sido recientemente
analizados12. De dichos niveles de abandono proviene
la pieza estudiada, en concreto de la UE 1109, uno de
los estratos más potentes que cubría la estancia V (fig. 1).
Junto con las UUEE 1172 y 1172 bis este espacio ha
aportado un 40% de los restos cerámicos hallados en
el inmueble, un conjunto homogéneo y sin apenas in�
trusiones que al igual que el documentado en el resto
de habitaciones se fecha en torno a finales del reinado
del emperador Marco Aurelio (161�180 d.C.)13. La de�
posición de estos materiales en las fauces junto con
grandes fragmentos de pintura parietal evidencia el
colapso del edificio y la inutilización de su acceso
oeste.

LA PIEZA: DESCRIPCIÓN Y PROCESO DE FABRICACIÓN

Nuestro objeto de estudio consiste en una lámina de
hueso de forma circular parcialmente fragmentada14.
Posee un espesor de entre 6 y 2,5 mm y en la parte
conservada un radio 26 mm, lo que posibilita recons�
truir un diámetro de 49 mm en su estado inicial. La
cara superior está trabajada, decorada por dos mol�
duras circulares concéntricas, contiguas y poco pro�
fundas con una sección en “V” (lám. 1a y fig. 2). En su
zona central hay una ligera depresión y una protube�
rancia perforada por un orificio de tan sólo 3,5 mm de
anchura. En la superficie inferior se aprecia el aspecto
bruto del hueso, pudiendo ver parte de sus canales
medulares además de unas estrías rectilíneas, estre�
chas y poco profundas (lám. 1b y 2a). El borde es recto
y presenta pequeñas muescas o cortes (lám. 2b). La
pieza es de color beige y ha sido pulida, lo que le da
un aspecto lustroso. En cuanto al origen del material,

es probable que se trate de un hueso largo de bóvido
(fig. 3), pero el grado avanzado de trabajo no permite
reparar en más detalles. Aunque en época romana se
utilizaron órganos óseos de otros animales como cér�
vidos o équidos, los restos esponjosos de la médula y
sus dimensiones inclinan la balanza a favor de una
tibia o un metacarpo vacuno15.

12 Quevedo, A., Los niveles de abandono del s. II d.C. en Carthago Noua: la domus de la Fortuna (C/ Duque nos 25�29), Tesina de
Licenciatura leída el 27 de julio de 2009, inédita.
13 Ibidem, pp. 67�70.
14 Nº de inventario: CD�1109�197.6
15 Agradecemos enormemente a Miguel Martínez Andreu (Museo Arqueológico Municipal de Cartagena) y Philip Prévot (IRAA �
Maison Méditerranéene des Sciences de l’Homme, Aix en Provence) sus valiosos comentarios y observaciones sobre la pieza.

Lámina 1. Objeto discoidal de hueso de la domus de la
Fortuna, a) vista cara superior; b) vista cara inferior.

Figura 2. Dibujo y sección de la pieza de hueso.

a.

b.
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En cuanto a su elaboración, la cadena operatoria con�
taba con distintos pasos. En un primer lugar y tras ser
descarnado, al hueso se le eliminaba la parte espon�
josa situada junto a las articulaciones. Para ello estos
extremos eran serrados, acción que se volvía a repetir
tanto de manera transversal como longitudinal con el

fin de obtener unas matrices equilibradas adaptadas a
la talla del objeto16. Así, el artesano elegía una parte u
otra en función del tamaño de la pieza a producir. Para
nuestro caso, los desechos hallados en otros yaci�
mientos atestiguan la existencia de dos técnicas que
permiten obtener una sección circular. En la primera,
sobre una gran placa de materia bruta se dibujaban los
numerosos círculos tangentes que posteriormente eran
cortados con un compás de doble punta o con un
“molde afilado” que reproducía una forma predeter�
minada. Las piezas “pre�recortadas” se separaban por
percusión, golpeadas con un mazo, acción que en oca�
siones ha dejado trazas sobre los restos17. En la se�
gunda, la lámina de hueso se serraba repetidas veces
hasta obtener una matriz de dimensiones muy cerca�
nas al objeto acabado pero de sección cuadrada. Ésta
se cortaba con un escoplo y se limaba, de manera que
el obrero ahorrara parte de su trabajo acercándose lo
más posible a una sección circular. Si el espesor resul�
taba excesivo se podía reducir con un cincel en su parte
superior y con un rallador en la inferior con el fin de
atenuar los relieves propios de la materia ósea y en par�
ticular los canales medulares.

La última fase de elaboración de la pieza pasaba por
un trabajo a torno18 (lám. 3a). El torno de arco (para
taladrar) era el más corriente entre los atestiguados
en época romana y se componía de dos viguetas pa�
ralelas sobre las que se fijaban dos contrapuntas, una
fija y una móvil (fig. 4). Esta última, corredera, se
podía inmovilizar a modo de soporte del objeto que se
había de trabajar gracias a unos calzos. El arco accio�
naba el eje sobre el que se situaban las viguetas, fun�
cionando con un movimiento de vaivén diferente al
del torno de rotación continua conocido posterior�
mente en época medieval. La pieza se fijaba sobre la
parte plana del soporte móvil en posición vertical y
contra ella se adhería la contrapunta afilada dejando
en el centro los trazos de un mamelón horadado tal y
como podemos observar en la nuestra. El artesano tra�
bajaba el objeto con útiles cortantes estrechos y bise�
lados hasta que obtenía un círculo regular, pudiendo
adoptar un aspecto ondulado a causa de éstos y del
movimiento. Las vibraciones se acentuaban todavía
más si no estaba bien inmovilizado y temblaba bajo la
presión del cincel, dejando unas muescas como las
que se aprecian en la pieza (lám. 2b). Los medios de
fijación sobre la contrapunta móvil son conocidos a
través de la experimentación arqueológica, que utiliza

16 Sobre el estudio de las piezas discoidales serradas procedentes de excavaciones: Prévot, 2008, pp. 201�204.
17 Prévot, 2008, p. 200.
18 Béal, 1983, pp. 30�35 y Picod, 2004, pp. 73�75.

Lámina 2. a) detalle de los canales medulares de la cara in-
ferior; b) detalle de las marcas laterales fruto de la acción del
cincel sobre la pieza.

Figura 3. Partes anatómicas del ganado bovino empleadas en la
elaboración de objetos (Béal, 1984b, p. 7, fig. 3 y Prévot, 2008,
p. 225, fig. 38).
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tanto colas animales como resinas vegetales o un sis�
tema de tres puntas metálicas de varios milímetros de
longitud que no dejan traza alguna sobre la parte pos�
terior. Estas últimas sólo son útiles cuando sobre dicha
cara se conservan secuelas de un serrado o un rallado
grosero que evitan que se deslice, posible caso de
nuestro objeto. Las marcas también podían haber sido
producidas en el momento de atenuar los relieves pro�
pios de la materia o después del torneado, al despe�
garla de su soporte con ayuda de un útil puntiagudo
(lám. 2a). 

La decoración de las molduras se realizaba también
por torneado. Un útil, seguramente en metal, cuyo
extremo apuntado producía un perfil en “V” en las
acanaladuras, se aplicaba sobre el disco de forma in�
clinada y el movimiento rotatorio del torno trazaba
un surco regular. Su mayor o menor profundidad de�
pendía de las pasadas que se realizaban y de la
fuerza y la presión aplicadas. Por último, el objeto se
pulía con la ayuda de un trozo de cuero o de fibras
vegetales no abrasivas19. La marca de rotura que se
observa en el centro parece algo frecuente ya que es
la parte más frágil y podía fracturarse al retirar el so�
porte. No es posible saber si ésta se produjo durante
la fabricación, a causa del uso o tras la utilización de
la pieza.

INTERPRETACIÓN

Los objetos discoidales de hueso no son infrecuentes en
los repertorios de cultura material del Alto Imperio y de
hecho en algunos catálogos pueden formar una cate�
goría a parte aunque no se conozca con precisión su
uso20. En nuestro caso recogemos las principales posi�
bilidades y, si bien no analizamos su relación con otras
piezas fabricadas en este mismo material halladas en los
niveles de abandono de la domus de la Fortuna, con�
viene señalar que éstas se cuentan en un total de 63: un
mango con decoración romboidal y alma de hierro que
recuerda al de un espejo, una espátula, una bisagra y el
resto agujas, tanto de coser como ornamentales21.

Ficha

Uno de los elementos óseos hallado con más frecuen�
cia y quizás el primero con el que se tiende a compa�
rar cualquier objeto redondeado son las fichas. Bajo
esta denominación genérica se incluyen todas las pie�
zas circulares de proporciones regulares sin perfora�
ción central y con unas medidas entre 15 y 23 mm22.
Precisamente son los dos últimos motivos los que des�
cartan esta hipótesis para la pieza de la domus de la
Fortuna. Aunque la decoración de bandas concéntricas
guarda un gran parecido con muchos ejemplares, su
acabado parece excesivamente cuidado para una ficha
de juego y si bien es cierto que desempeñaron otros
usos –para contar, como tapones de pequeños reci�
pientes o como moneda durante el juego, lo que ex�
plicaría su aparición en tumbas simbolizando la buena

19 Christidou, 2004, pp. 56�57.
20 Por citar algunos: “Objets circulaires divers et indeterminés”, Béal, 1983, p. 337; “Éléments circulaires indéterminés”, Béal,
1984a, p. 83, o “Les objets indéterminés. Les éléments en forme de disque”, Schenk, 2008, p. 115.
21 Quevedo, inédito, pp. 62�64, figs. 17 y 18.
22 Béal, 1983, pp. 283 y ss.

Lámina 3. a) Restitución experimental de un torno de arco para la
elaboración de piezas de hueso (Picod, 2004, p. 71, fig. 3); b) de-
talle de la realización de las molduras circulares concéntricas du-
rante el proceso de experimentación arqueológica (Picod, 2004,
p. 72, fig. 4).

Figura 4. Esquema compositivo de un torno de arco para la reali-
zación de una pieza circular de hueso (Picod, 2004, p. 76, fig. 6a).
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suerte23– su diámetro es demasiado grande para en�
trar en esta extensa clasificación tipológica24.

Fusayola25

En el proceso del hilado la masa de lana era adelga�
zada por la mujer y enrollada a lo largo de la rueca,
ayudada a su vez de un huso que rotaba contribu�
yendo a la torsión de las fibras y la formación del hilo.
Para dotarlo de peso y facilitar un giro perfecto se en�
samblaban en el extremo de este último las fusayolas,
unas piezas de hueso molduradas en su cara superior,
de perfil semiesférico o troncocónico26 (fig. 5a). Se po�
dían fabricar con otras formas y materiales más varia�
dos (cerámica, vidrio) y su utilización, muy extendida,
perduró hasta época medieval con pocas modificacio�
nes tipológicas27. Como característica principal hay que
destacar su gran espesor28 y el diámetro del orificio
central, que varía entre los 4 y los 9 mm aproximada�
mente. Aunque también presentan decoraciones con�
céntricas y en la domus de la Fortuna aparecieron

numerosas agujas para coser que podrían relacionarse
con actividades de tejido, el mayor diámetro de nues�
tro ejemplar29 y su perfil prácticamente plano lo alejan
de este tipo de piezas.

Botón

A pesar de la asociación que en ocasiones se esta�
blece entre los objetos de hueso de medianas di�
mensiones y los elementos de vestir, los botones se
fabricaban generalmente en bronce y tenían que ver
con el equipamiento de los militares, aunque su uso
no se conozca todavía con claridad30. A través del re�
verso se unían a una placa rectangular o triangular
que iría cosida sobre el tejido o trozos de cuero, fun�
cionando a modo de enganche (lo que excluye su uti�
lización tal y como se concibe la de los botones
actuales que se deslizan en un ojal)31. De pequeño ta�
maño pero con un cuerpo macizo y de perfil redon�
deado, no guarda relación alguna con un objeto
discoidal como el nuestro.

23 Ibidem, p. 285.
24 Schenk, 2008, pp. 71�75.
25 A pesar de lo extendido de su uso en las publicaciones arqueológicas esta palabra no existe en castellano, siendo una transli�
teración del francés fusaïole. En nuestro idioma el nombre correcto es “tortera”, del latín torcere, ya que su colocación en el ex�
tremo del huso ayuda a torcer la hebra de hilo (www.rae.es). Agradecemos a Víctor Velasco Estrada la precisión etimológica así
como la revisión general del texto.
26 Béal, 1983, pp. 327�330.
27 Azuar, 1989, p. 213, fig. 127.
28 No siempre necesario, pues para conferir un mayor peso podían ensamblarse varios de estos elementos (ibidem, p. 327).
29 El de mayores dimensiones recogido por Béal tiene un diámetro de 42 mm (ibidem, p. 328, 1176 – 672 – Pl. LV).
30 Béal, 1983, p. 255.
31 Schenk, 2008, p. 111.

Figura 5. Paralelos similares a la pieza hallada en la domus de la Fortuna: a) fusayola y huso (Béal, 1983,
Pl – XXVII, 1173); b) píxide descompuesta en sus distintas partes (Schenk, 2008, p. 97, fig. 63); c) re-
mate mueble de una bisagra (Schenk, 2008 p. 106, fig. 72).
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Píxide

Las píxides eran pequeñas cajitas cilíndricas utilizadas
principalmente para contener los distintos utensilios y
productos femeninos de tocador32. En razón de las pe�
culiaridades del material se componían de varios ele�
mentos ensamblados entre sí33 (fig. 5b), dos de los
cuales eran circulares y guardan similitud con el nuestro:
los fondos y las tapaderas34. Los primeros eran discos
que sin duda se pegaban, a diferencia de las cajitas de
madera en las que cuerpo y base eran una misma pieza
y cuyo hallazgo por separado los hace muy difíciles de
identificar. En el caso de las segundas, podían ser ma�
cizas o presentar un orificio central para fijar un apén�
dice de prensión. Normalmente molduradas, algunas
poseían una hendidura o un saliente para su adapta�
ción al cuerpo de la caja; otras eran más rectilíneas y
podían estar formadas por una única pieza35 (lám. 4a).
Por paralelos formales el objeto de la domus de la For�
tuna bien podría ser una de estas tapaderas, sin em�
bargo su diámetro de 49 mm parece excesivamente
grande. La obtención de las píxides a partir de huesos
largos de bóvidos cuya médula se vaciaba les confería
unas dimensiones limitadas. Entre los distintos ejem�
plares que recoge Béal, la gran mayoría no suele sobre�
pasar los 40 mm aunque hay uno de 50 mm36, por lo
que esta hipótesis quedaría abierta como posibilidad.

Amuleto

En el mundo romano los objetos destinados a atraer
la buena suerte (talismanes) y ahuyentar el fascinum
o mal de ojo (amuletos) fueron muy frecuentes. El
más célebre entre estos últimos es la bulla37, una cáp�
sula en metal que contenía fragmentos de plantas,
piedras o animales con propiedades profilácticas
sobre su portador. Devaluadas tras las Guerras Púni�
cas y la llegada de numerosos extranjeros y nuevas
divinidades a Roma, la religión y la superstición ex�

perimentaron una renovación a partir del principado
de Augusto38. A consecuencia de ello, los amuletos se
hicieron más frecuentes, adoptando distintas for�
mas39 y fabricándose en varios materiales como
hueso y metal. Entre los óseos son especialmente co�
nocidos los fabricados en cornamenta de ciervo, ma�
terial cargado de simbolismo relacionado con la
fuerza, la fecundidad y sobre todo la regeneración,
ya que tras perder sus cuernos el animal volvía a desa �
rrollarlos40. De forma circular, estas piezas suelen pre�
sentar una superficie con uno o varios orificios41 y un
contorno irregular ya que se sierran desde la base de
las astas, aunque también las hay decoradas en re�
lieve y con motivos geométricos, especialmente cír�
culos concéntricos42. Una pieza moldurada del Museo
de Dijon43 guarda un cierto parecido con la de Car�
tagena (lám. 4b), a lo que hay que sumar las dimen�
siones de la mayoría de ejemplares, en muchos casos
superiores a los 50 mm44. A favor de esta hipótesis
se da también el hecho de que el objeto esté muy pu�
lido, como ocurre con otros que se habrían llevado
en bolsas. El principal inconveniente reside en el ori�
gen del material, pues el nuestro no está fabricado

32 Coloretes, cosméticos, agujas para el pelo… aunque también estiletes, tinta, punzones para escribir o condimentos.
33 Béal, 1983, p. 79.
34 Béal et Feugère, 1983, p. 115.
35 Ibidem, p. 117, fig. 3.3.
36 Béal, 1983, p. 83, Pl. XV, nº 91.
37 Llevada en los inicios de la República por los triunfadores, su uso y simbolismo fueron evolucionando para pasar a designar la
aceptación de los recién nacidos en la sociedad. Los niños recibían el colgante y sólo se despojaban de él al alcanzar la pubertad,
simbolizando así el paso de la infantia a la juventus (Bouaud, inédito, pp. 14�25).
38 Ibidem, pp. 35�38.
39 Principalmente símbolos fálicos: Del Hoyo y Vázquez, 1996.
40 Béal, 1983, p. 277.
41 Ya sea para colgárselo, coserlo a la ropa o clavarlo en puertas o carros (ibidem).
42 Alonso, 2008, p. 275 y p. 278, fig. 1.
43 Dasen, 2003, p. 181, fig. 7.
44 Algunos muy grandes, con diámetros de 61,4 y 71,5 mm: Béal, 1983, p. 278, Pl. LXX, nº 830 y p. 279, Pl. LXX, nº 832.

Lámina 4. a) Restitución experimental de una píxide con tapadera
de una pieza (Feugère et Prévot, 2008, p. 239, fig. 2); b) amuleto
en asta de ciervo procedente del Museo Arqueológico de Dijon
(Dasen, 2003, p. 174, fig. 7).
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en asta de ciervo tal y como dejan ver lo restos de los
canales medulares. Aunque son frecuentes en las pro�
vincias occidentales del norte del Imperio45 en Hispa�
nia sólo se ha hallado uno en Baleares46. Si fueron
imitados en hueso de otros animales no podemos pro�
barlo. A ello se añade el estado fragmentario de la pieza
que impide descubrir si contaba con agujeros para ser
colgada, pues el que conserva en el centro es indiscuti�
blemente fruto del proceso de fabricación.

Aplique mueble

Las materias duras de origen animal fueron empleadas
en la decoración de lechos, cofres y armarios47. En los
fulcra, especialmente los de carácter funerario, predo�
minaban elementos de marfil48, mientras que en el
resto de mobiliario el hueso –opción más económica–
era más abundante. Para los recubrimientos de este
tipo se utilizaban piezas de corte geométrico49 o es�
culpidas en bajo relieve50, que en cualquier caso nunca
tuvieron función de sostén. Béal clasifica como apli�
ques unos objetos discoidales similares51, con una cara
cuidadosamente moldurada y la otra apenas trabajada
que en su opinión habrían de fijarse con un clavo (tipo
XXXVIII, 1) o con cola (tipo XXXVIII, 2).

Otro grupo de objetos circulares perforados pertene�
cientes al mobiliario han sido recientemente revisa�
dos52, se trata de piezas que por la ausencia de
molduras de encaje y su modesto tamaño no pueden
ser clasificadas como tapaderas de píxide ni como fu�
sayolas. Asociadas a bisagras –como la que aparece
en la domus de la Fortuna– suelen rematar a modo
decorativo los extremos de algunos muebles (fig. 5c ).
De perfil troncocónico o semiesférico53, tienen ade�
más un orificio ancho y si bien no hay que excluir las

posibles variantes locales, los datos no corresponden
con nuestro tipo54.

En definitiva, no es posible asignar con claridad una fun�
ción a la pieza, aunque su uso como amuleto, tapadera de
píxide o remate de un mueble se perfilan entre las más
probables. En cualquier caso, su hallazgo junto a otros ele�
mentos fabricados en hueso denota la existencia de una
demanda sobre este tipo de productos, hecho que a su
vez lleva a interrogarse sobre su producción en la ciudad.

EL ARTESANADO DEL HUESO EN CARTHAGO NOVA:
UNA BREVE REFLEXIÓN

La excavación de numerosos talleres de industria ósea en
Francia en los últimos años y la revisión de antiguas in�
tervenciones han obligado a crear nuevas metodologías
para caracterizar y comparar las fases productivas de cada
centro55. Así, en ciudades como Amiens, Chartres,
Orange o Poitiers, el hallazgo de estructuras relacionadas
con la fabricación (¡hasta diez en el caso de esta última!)
ha permitido definir con mayor claridad el concepto de
“taller”. Si bien las características espaciales no siempre
ayudan de manera sistemática a su identificación, se re�
conoce su presencia allí donde se conservan elementos de
hueso trabajados y restos de las cadenas operatorias56.
Aspectos como su localización, próxima en ocasiones a
talleres metalúrgicos, han planteado distintas incógnitas
sobre su organización: ¿eran los mismos individuos que
trabajaban el metal quienes también manufacturaban los
restos óseos?57 ¿Se trataba de expertos itinerantes?58

¿Existía una especialización de sus productos?

Exceptuando piezas de gran calidad hechas con mate�
riales de importación como el marfil59 o procedentes de

45 Greep, 1994.
46 Arribas et alii, 1973, p. 185, fig. 64.30
47Mols, 1999, pp. 105�107.
48 Bianchi, 2008.
49 Faust, 1989, pp. 144�147, Taffel 19�20, Kat. 80�81.; Schenk, 2008, pp. 87�90.
50 Bertrand, 1993.
51 Béal, 1983, pp. 333�334. Solamente uno de los ejemplares que recoge, con una moldura en la parte superior mucho más esti�
lizada se aproxima al nuestro en cuanto tamaño, con un diámetro de 50,5 mm (p. 333, 1184 – 235 – Pl. LVII).
52 Schenk, 2008, pp. 96�98.
53 Ibidem, 2008, p. 294, nº 1130�1137.
54 Hipótesis reforzada por la opinión de Stephan Mols (Universidad Radboud de Nijmegen, Países Bajos), estudioso del mobiliario de
Herculano que tras la revisión de la pieza descartó su presencia a este ámbito; impresiones que le agradecemos sinceramente.
55 Feugère et alii, 2008, p. 25.
56 Prévot, 2008, p. 197.
57 Para referencias a varios yacimientos en los que se observa una estrecha relación entre los artesanos del metal y de las mate�
rias duras animales: Bertrand, 2008b, p. 131.
58 Cuestión que se plantea especialmente cuando se documentan elevados porcentajes de materiales de importación, como en
Amiens, donde un 30% de las piezas, de compleja elaboración, no fueron producidas en la ciudad (Thuet, 2008, p. 44).
59 Trabajado en los centros de referencia: Roma, Alejandría, o más al Este, en Oriente (Béal, 2000, p. 113).
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la caza (asta de ciervo), la mayoría de elementos de hueso
provenían del consumo cárnico. La asociación de las ac�
tividades artesanales con la carnicería parece evidente,
pues constituiría un aprovisionamiento “casi industrial”
en unas condiciones de regularidad y cantidad cons�
tantes60. Ahora bien, si los huesos eran desechados o
proporcionados directamente a los artesanos, si existían
intermediarios, si eran tratados previamente61 o si los
talleres se situaban cerca de estos negocios, son aspec�
tos de la investigación aún por dilucidar. En cualquier
caso, el uso abundante de huesos largos de bóvidos,
animal de referencia junto con el cerdo y la oveja en la
dieta romana62, queda ampliamente demostrado por
la evidencia arqueológica63.

Si nos aproximamos a nuestro caso de estudio parece iló�
gico pensar que una ciudad como Carthago Noua, con�
quistada por Roma desde finales del siglo III a.C. y lugar
de asentamiento de colonos, no contase con talleres de
este tipo; máxime si tenemos en cuenta las variadas fun�
ciones que podían desempeñar los objetos óseos. A me�
nudo observados como un índice de romanización, la
inclusión de estos utensilios en las actividades de la vida
cotidiana (con casos muy concretos como el peinado de
las mujeres64) denotan la adopción de las nuevas formas
y tendencias llegadas desde la Península Itálica65.

La reveladora abundancia de fragmentos de la domus
de la Fortuna, lo tosco –en ciertos casos– de su acabado
y el uso de materiales aparentemente locales66 induce a
considerar su producción en la misma ciudad a pesar
de la ausencia de estructuras asociadas, sobre cuyos
problemas de identificación se ha insistido. La presencia

de un taller ya fue planteada a raíz del estudio de los
materiales del solar de la c/ Beatas, entre los que se con�
taba un posible mango inacabado en un contexto tam�
bién de siglo II d.C.67. La aparición en esta excavación de
numerosos objetos de hierro y bronce lleva a recordar la
posibilidad de que el trabajo del hueso fuese comple�
mentario al del metal, como se ha propuesto en Rennes
tras el hallazgo de un mango óseo de cuchillo roto por
la mitad junto a varias agujas en un taller de bronce de
la segunda centuria68. Actualmente la prueba más evi�
dente sobre la existencia de una actividad de este tipo
en Carthago Noua son dos placas inéditas procedentes
de los niveles de abandono de la curia69. Se trata de pie�
zas de desecho, la mayor de las cuales70 tiene 129,5 mm
de longitud, 26,6 mm de anchura y 8’1 mm de grosor
además de contar con 18 orificios de un diámetro de
5,5 mm (lám. 5, fig. 6). Estos últimos son el caracterís�
tico resultado de la extracción de varias fichas con la
técnica del torno ya descrita, tecnología empleada

60 Canny et Yvinec, 2008, p. 81. Este magnífico trabajo, llevado a cabo con una metodología ejemplar que permitió reconocer
distintos grupos de restos óseos de un taller de Chartres y analizar varias fases del trabajo del hueso, recoge una interesante dis�
cusión sobre el aprovisionamiento al tiempo que trata aspectos como las marcas de cortes que hacen pensar que la materia
prima procedía directamente de las carnicerías.
61 Ibidem, p. 82, eliminación de las epífisis y probable cocción en piletas de cal o sosa cáustica para facilitar la limpieza de cartí�
lagos, tendones y otros restos cárnicos; lo que plantea a su vez cuestiones sobre el espacio en el que se desarrollaría esta activi�
dad (dichas acciones deberían acontecer en la carnicería, pues en el taller no se han localizado estructuras de este tipo).
62 MacKinnon, 2004, p. 215.
63 En el caso de Chartres se han hallado distintos grupos de restos ¡de hasta 60 kilos! (Canny et Yvinec, 2008, p. 72). El empleo
sistemático del ganado vacuno tiene que ver tanto con la facilidad de procurarse dicho material como con la morfología de los
órganos óseos, más interesantes a trabajar que, por ejemplo, la de los suidos (Prévot, 2008, p. 227).
64 No nos refererimos a agujas aisladas que sin duda habrían sido utilizadas con anterioridad, sino a los peinados voluminosos
que requerían numerosas piezas, Béal, 1984b, p. 24, fig. 42.
65 Feugère et alii, 1998, p. 337: […] la tabletterie est une activité organisée, dans les villes, en réponse à des besoins nouveaux
qui ne sont ni ceux des indigènes, ni du monde rural. C’est donc un artisanat bien “romain” dont les produits pourraient être ana�
lysés comme tels, au�délà de leur typologie évidemment nouvelle en Gaule du Sud.
66 Dato éste a confirmar en futuros análisis de mayor calado que tengan en cuenta el total de los utensilios óseos de la domus
de la Fortuna.
67 Murcia, 2005, pp. 185 y 191�192.
68 Labaune, 2008, p. 59.
69 De Miquel Santed, L., Proyecto de intervención arqueológica de la manzana 17 del P.E.R.I. del Molinete de Cartagena. Memo�
ria científica, 2003, inédita.
70 Nº de inventario 6608�271.1

Lámina 5. Vista superior de una placa de desecho resultante de la
obtención de varias fichas circulares procedente de los niveles de
abandono de la curia.
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desde la Edad del Hierro71 y muestra inequívoca de su
fabricación en algún punto del área urbana.

En el estado actual de la investigación son pocos los
datos que se pueden aportar, aunque paralelos con
otros yacimientos invitan a interrogarse sobre la inser�
ción de este artesanado en el sistema económico de la
ciudad. En Chartres, caso paradigmático, la presencia
de un taller en una insula de carácter doméstico, junto
a una calzada y la reciente aparición de otro que pro�
ducía botones y agujas, sostiene la existencia de un ba�
rrio especializado. Su situación en una zona que
comprende grandes domus, espacios de hábitat más
modestos, tiendas y artesanos del tejido y de la meta�
lurgia del bronce refleja una organización urbana no di�

ferenciada y concentrada en una misma área: Le table�
tier paraît ici parfaitement integré dans la vie urbaine; il
ne s’agit donc pas d’une activité marginale rejetée en
périphérie mais, bien au contraire, constitutive de la vie
économique de la ville72. Gracias a la información dis�
ponible se han podido elaborar mapas con la distribu�
ción de todos los talleres: cerámica, hueso, metalurgia,
trabajo de la piedra y del tejido73… Y de la misma se
desprenden múltiples aspectos que permiten empezar a
comprender la consideración de estas actividades y de
quienes las ejercían en el mundo antiguo74.

En el caso de Cartagena no es posible –todavía– realizar
un análisis tan preciso, aunque bien es cierto que ya en
tiempos de la República zonas como la ladera norocci�
dental del Cerro de Despeñaperros, con los hornos de ce�
rámica hallados en el PERI CA�475 y los talleres de
metalurgia del área del anfiteatro76, parecen concentrar
algunas de estas actividades artesanales. En cuanto al tra�
bajo de las materias duras animales, raramente desarro�
llado antes de época imperial77, la posible existencia de un
taller en los alrededores de la domus de la Fortuna78 o del
solar de la c/ Beatas (ambos muy próximos) se perfila
como una hipótesis atractiva; especialmente tras demos�
trar la inserción de este artesanado en el tejido urbano79.

CONCLUSIÓN

El análisis de la forma y los posibles paralelos de una
pieza discoidal de hueso de época altoimperial no han
permitido dilucidar su función (posiblemente una ta�
padera de píxide, un amuleto o un remate de mobilia�
rio), aunque han sido muchas las cuestiones surgidas
durante su estudio. Su observación detallada ha per�
mitido comprender el proceso de fabricación y nos ha
llevado a reflexionar sobre la existencia de un artesa�
nado del hueso en Cartagena y la organización de
estos trabajadores en el mundo antiguo, sobre todo a

71 Minni, 2004, pp. 120�122 y p. 124, fig. 12.
72 Canny et Yvinec, 2008, p. 84.
73 Ibidem, p. 83, fig. 40. Para un caso similar, el de la ciudad de Reims Durocortorum: Schutz, 2005, p. 120.
74 Béal, 2002, p. 13: […] la présence ou l’absence des artisans dans le milieu urbain antique tiennent à plusieurs facteurs: perception
plus ou moins négative de l’artisan, façon de définir la richesse d’une ville et sa dignité, ou concurrence entre milieux et groupes
sociaux. Ils fournissent des schémas explicatifs posibles, dont il est à vérifier qu’ils soient exportables ou généralisables.
75 Madrid, 2004, p. 47.
76 Pérez y Rodríguez, 1999.
77 En el caso de las Galias, exceptuando un taller augusteo de Orange, la mayoría de los estudiados se atribuyen a los siglos II y III
d.C. (Bertrand, 2008a, p. 8).
78 En su última fase la vivienda sufre una importante remodelación y la estancia IV es recrecida en varias ocasiones y revestida por una
capa de opus signinum con media caña y un desagüe con salida a la calle que parece destinado al desarrollo de actividades artesanales
(Soler, 2001, p. 74). El resto de habitaciones parecen seguir manteniendo un uso doméstico que posiblemente se combinaría con áreas
de trabajo, aunque no hay evidencias que permitan sostener con firmeza la instalación de un taller dedicado a las manufacturas óseas.
79 A diferencia de otras actividades como la alfarería y la metalurgia que debido al uso de hornos solían encontrarse en puntos
más periféricos, fuera de las murallas o cerca de éstas, como ocurre en el PERI CA�4 (Madrid, 2004, p. 68).

Figura 6. Dibujo de la placa de desecho hallada en la curia donde
se aprecian con claridad los restos del trabajo realizado y las cavi-
dades propias de la estructura ósea.
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partir de los paralelos hallados en la Galia. A pesar de
la dificultad para identificar talleres, en Carthago Noua
hubieron de existir y si bien no hay estructuras ar�
queológicas que permitan demostrarlo, la abundancia
de materiales óseos y en particular de piezas sin ter�
minar o de acabado tosco en la domus de la Fortuna
y el cercano solar de la c/ Beatas así inducen a pen�
sarlo. A este respecto constituyen una prueba revela�
dora dos piezas de desecho procedentes de los niveles
de abandono de la curia.

Al igual que la adopción de la vajilla de importación y
por tanto de nuevas prácticas culinarias, el uso abun�
dante del hueso es en sí mismo un reflejo más del grado
de romanización80 y de la apropiación de unos gustos
ajenos a los ibéricos. Además de ser indicadores crono�
lógicos, estos elementos aclaran comportamientos so�
ciales y definen aspectos económicos, en definitiva,
merecen una mayor atención que la hasta ahora mos�
trada por arqueólogos e investigadores81. Aunque sólo
un análisis monográfico y que abarque todos los restos
podrá permitir unas conclusiones profundas, con nues�
tro breve trabajo queríamos llamar la atención sobre las
posibilidades de este desprestigiado “arte menor”.
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